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NOTAS PARA LA HISTORIA DE NUESTRA ACADEMIA: 
LOS PREMIOS * 
B. RODRíGUEZ ARIAS 
La historia de nuestra Real 
Academia de Medicina representa, 
en muchísimos de sus aspectos, 
tanto los doctrinales como los más 
«pequeños» o de orden familiar, 
una inagotable cantera de estudio. 
Pero· el material anda muy dis-
perso, a la espera de oportunas glo-
sas. y bastantes de los datos, tam-
bién, de la crónica sistemática que 
los valúe. 
Unicamente me guía, de momen·· 
to, al tratar de historia, el buen 
deseo de crear nuevos estímulos 
entre los médicos locales y de acu-
mular citas o referencias, tipo 
anuario, para el más fácil conoci-
miento del pasado. 
La ocasional circunstancia de 
anunciar el maestro P. Laín En-
traIgo un programa de «Historia 
Universal de la Medicina», ha sig-
nificado para mí otro incentivo». 
y el hecho de que haya de tener 
lugar en Barcelona (parcialmente, 
en la sede de la Academia) un Con-
greso Nacional de Historia de la 
Medicina (octubre de 1967), qui-
zá sea el último de los alicientes. 
Nuestra vida corporativa, desde 
1770, abarca la Medicina de la Ilus-
tración (1740-1800) , la Medicina 
del Romanticismo (1800-1848) y 
la Medicina del Positivismo (1848-· 
1914) de la llamada era técnica y 
asimismo la Medicina actual (a 
partir de 1914-18). 
En fin, una de las misiones prin-
cipales que nos atribuyen los Es-
tatutos vigentes es recoger cuanto 
sea útil «para la formación de la 
Historia crítica y de la Bibliogra-
fía de la Medicina patria». 
y aunque dos siglos lejos goza-
ra la historia gentilicia de pare-
cido sentido, se observa una clara 
tendencia a no decaer. Con la geo-
medicina, cobra de día en día ma-
yor .fuerza. 
Al tiempo de visitarnos el Mi-
nistro de Educación y Ciencia, 
profesor M. Lora Tamayo, sostuvi-
mos la tesis -que compartió abier-
tamente- de la gran importancia 
que otorgábamos en las Reales 
Academias de Medicina de Distri-
to, para su perpetua vida cultu-
ral, a la Geografía médica y a la 
Historia médica local. 
Por eso el Reglamento de la de 
Barcelona crea, naturalmente, dos 
Seminarios entre tres, aplicados 
al estudio de la Geografía y de la 
Historia regionales. 
* Comunicación presentada como Académico Numerario en la Sesión del día 4-X-66. 
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Las fiestas del U Centenario de 
la Academia nos han de obligar, 
por lo demás, a «actualizar» y a 
normalizar la mencionada historia. 
Aparte de que nos instan oficial-
mente a fomentar las publicacio-
nes, v. gr., sobre enfermedades pro-
fesionales de las comarcas y sobre 
épocas y biografías de los me-
jores clínicos y profesores. 
Nos faltan, empero, las más hol-
gadas subvenciones para lograr 
nuestro excelso designio. Si bien 
nos hallamos preparando los tra-
bajos de anuario de crónica y es-
tamos organizando la edición del 
folleto inicial de la serie brindada 
a los mismos. 
He aquí la razón potencial de 
estas notas. 
* * * 
Acaso los Pnmios constituyan 
uno de los más trascendentales de-
rroteros seguidos. ¿Qué móviles 
nos inducen a opinar de esta for-
ma? Varios. 
Su perdurabilidad, su encadena-
miento limpio. más que nada. En 
1791 ya estableció el benemérito 
doctor Francisco Salvá y Campillo 
uno, que hoy figura a su nombre. 
Tres de los Premios legendarios 
cuentan (!on más de un siglo de 
existencia. Y aumentan manifiesta-
mente, incluso hogaño. 
Tan sólo dos, que yo haya ad-
vertido. los que crearon a sus ex-
pensas los doctores Rafael Rodrí-
guez Méndez y Rosalino Rovira 
Oliver, persistieron unos años. 
y de querer compararlos, se 
echa de ver que tienen más solera 
y posiblemente más enjundia que 
muchos de las demás Academias 
de Medicina. 
Algunos de los sujetos propues-
tos son, todavía, útiles y consti-
tuyen presciencia casi imperece-
deramente. Traigo a colación, v. 
gr., lo de las epidemias naciona-
les, las topografías médicas de 
p lleblos y localidades y las epizoo-
tias. Y una conclusión de gobier-
no, a la que invitaba el profesor 
R. Rodríguez Méndez, de Higiene, 
en la segunda mitad de los 1800, 
la necesidad de un Ministerio de 
Salud Pública, en España, goza de 
la más legítima validez al presen-
te. 
y así más y más cosas equiva-
lentes. 
Gran número de los facultativos 
que hemos ido galardonando tu-
vieron una envidiable categoría o 
son personajes señeros, muy ve-
nerados. de la Medicina barcelone-
sa y de las restantes tierras espa-
ñolas. 
y aunaue bastantes médicos do-
miciliados en provincias del levan-
te. del sur. del centro y del norte 
de la península, obtuvieron Pre-
mios, un mayor coniunto de hom-
hres de laboratorio. profesores, clí-
nicos y académicos catalanes, es 
decir. las nrimeras figuras que tan-
to nos honran después de su muer-
te, alegorizan -ya en los oríge-
nes- un triunfo, un laurel. netos 
de los sanitarios (médicos, farma-
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céuticos y veterinarios) del lugar 
donde vivimos. 
Nuestros consocios acostumbran 
a pesar, invariablemente, en la evo-
lución y brillo de la medicina es-
pañola. 
La relación de Presidentes nues-
tros a los que se concedió, de jóve-
nes, distinciones, sorprende. 
El interés y los resultados de lo 
perquirido o especificado en las 
memorias laureadas, ha fluctuado 
sin embargo, a veces. Circunstan-
cia u ocurrencia muy lógica, en el 
transcurso de las décadas, proba-
blemente. 
A despecho de los colapsos se-
parados, registrados en el siglo 
diecinueve, el atractivo o el estilo 
de los motivos, argumentos o cues-
tiones tratados, no ha menguado 
jamás, ni siquiera posteriormente 
a las guerras, nacionales e inter-
nacionales. 
El subsidio en dinero de varios 
galardones ha acrecido, de igual 
modo, un tanto provechosamente. 
El honor, la recompensa, siem-
pre fueron matizados y subraya-
dos en los cónclaves académicos y 
universitarios. Y ahora se estiman 
como méritos o «puntos» en el 
ejercicio de la función asistencial 
común e incluso la propia de la 
Seguridad Social . 
Más de un Académico Numera-
rio debe su nombramiento, tal vez 
genuinamente, a haber alcanzado 
Premios, de los notables. 
Ciertas familias, las de Pi y Su-
ñer y Peuyrí Rocamora entre las 
más distinguidas, han reunido ga-
lardones un tanto metódicamente. 
De los Premios lejanos vale la 
pena evocar el de Salvá y Campi-
llo (1791), el de Topografías mé-
dicas (1850), reinstaurado, y el de 
Garí y Boix (1876). Y de los más 
noveles, quizá dos, los llamados Mi-
guel Visa Tubau (1933) y Cecilia 
Marín (1960). 
Algunos de los últimamente fun-
dados: Ricardo Botey Ducoing y 
Félix Gallardo, han de considerar-
se todavía inéditos. 
Lo que instituyera como adivi-
no el nunca bien ponderado Miem-
bro de Número, don Francisco Sal-
vá y Campillo, el 14 de marzo 
de 1791, ofrendado en 1792 con 
la entrega a cada uno de los gana-
dores del certamen de una medalla 
de oro (de una onza) o de 30 li-
bras (más ulterior y temporalmen-
te), permanece, se mantiene, en el 
siglo que discurre. Y al celebrarse 
el 12 de abril de 1876 la sesión 
necrológica de otro prócer (había 
fallecido el 7 de marzo anterior), 
se resolvió anunciar el de don Fran 
cisco Garí y Boix. 
Unos galenos de Alcira y de 
Puertollano investigaron, para op-
tar al Premio Salvá, la nosografía 
de unos brotes epidémicos de téta-
nos (<< barretas») y de fiebres. Tra-
bajos soberbios y útiles. 
Poco menos que simultáneamen-
te (1790), alcanzaba un honor en 
París el mismo glorioso donante 
de las onzas. 
Lograron la adjudicación de 
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Premios Salvá y Campillo, por 
ejemplo, Emilio Pi Molist, Barto-
lomé Robert, Augusto Pi y Suñer 
y Jaime Peyrí. Valioso dato su bs-
tancial: los profesores de nuestra 
Facultad de Medicina, conocidos 
de todos, Jesús María Bellido, Vi-
cente Carulla, Juan Cuatrecasas, J. 
Gibert Queraltó, P. Ferrer Piera, 
José Puche, Manuel Serés y Má-
ximo Soriano, también ganaron 
sendos y estimables premios. 
El Premio que viene dedicando 
la Academia a los trabajos de in-
vestigación epidemiológica (epide-
medias y epizootias) cuenta -en-
tre otros nombres de sanitarios 
contemporáneos ilustres- los de 
Valls Conforto y Cecilia Marín 
(cónyuges), Garrido Lestache, Car-
los María Cortezo, Agustín Puma-
rola y Gallego Berenguer. 
El oportuno Premio de Topogra-
fías Médicas, que ha conseguido 
despertar siempre, en sus dos eta-
pas, un interés geomédico excepcio-
nal, reúne memorias tan valederas 
como la presentada, últimamente, 
sobre el valle de Torelló. 
El magnífico Premio GarÍ y Boix 
10 alcanzaron, hace muchos años, 
los profesores S. Pi Suñer, Isaac 
Costero y Suárez López. 
El codiciado Premio Visa Tubau 
-no otorgado en más de un quin-
quenio- ha sido obtenido por el 
insigne F. Durán Reynals y los 
ióvenes catedráticos F. González 
Fusté y Víctor Cónill, Jr. 
El Premio «Anales de Medicina 
talidad de cursos, lo ostenta un lar-
go índice de estudiosos de la hora 
presente, vivos y con fidedigno em-
puje científico. 
y el renovado Premio Turró 
(años 1932 y 1963) es, en fin, uno 
de las más deseados o apetecidos 
en tiempos y ahora. 
Si el Premio Turró fue dispen-
sado en tiempos a los Novellas 
Roig, Guilera Molas, Pi Suñer Ba-
yo, etc., recientemente hacen gala 
de poseerlo los Gil-Vernet ViJa y 
los Pons Tortella. 
Las forzadas omisiones de ape-
llidos denotan un estricto carácter 
de glosa sumaria, para la buena 
observancia -luego- de nuevas 
explicaciones o notas y de la cró-
nica fiel que deseamos. 
* * * 
Las condiciones generales y las 
más específicas de otorgamiento de 
la mayoría de nuestros premios, 
casi no se han innovado, pese al 
devenir de los lustros. A menudo 
se formulan temas demasiado ite-
rativamente, sin una crítica bási-
ca aue los enaltezca del todo. 
El sistema de las plicas, lo del 
rudo anonimato, merecería a mi 
inicio una discusión pausada y más 
inteligente, hoy día, con vistas a 
Rll cong-ruente modificación. 
Las epidemias, la geografía mé-
dica. simbolizan una gran labor 
reñida con lo incógnito, lo oculto 
o 10 velado. 
El carácter de tarea inédita en 
y Cirugía», adjudicado casi la to- muchas pesquisas, no se llega a 
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advertir, de prevalecer el secreto, 
bastante en sazón. 
Necesitaríamos favorecer, así 
pues, la recogida lenta, meticulo-
sa, de opiniones que reflejen las 
ventajas y los inconvenientes de 
tan tradicional costumbre. 
De otra parte, el ir «enterrando» 
memorias, frecuentemente con vir-
tudes preciadas, casi nunca iluso-
rias, en Jos archivos de Secretaría, 
duele de veras. Y llegaría un mo-
mento en que los depósitos de las 
memorias no premiadas nos inquie-
tanan. . 
Cuantos se inclinan a un honor 
académico, sin poseerlo más que 
subsidiariamente, los reputamos 
dignos de que se impriman sus es-
critos de una forma autorizada y 
controlada. 
Vendría muy a cuento facilitar 
el desarrollo de trabajos histórico-
médicos, sin excluir los de la cor-
poración, bajo la dirección del Se-
minario recién establecido. 
Mediante el libramiento de «ayu-
das», que quepa cargar a las sub-
venciones presupuestadas de la 
Administración del Estado y a do-
nativos privados, la tutela sobre 
investigación que dispensase el Se-
minario de Historia de la Medi-
cina, no tendría la calidad de una 
utopía. 
Las Fundaciones de tipo bené-
fico-docente que actúan en el país, 
no habrían de considerarse ajenas 
a nuestros propósitos. 
Estamos faltos, empero, de una 
amplia discusión al respecto. 
En las Reales Academias de Me-
dicina, los Concursos anuales de 
Premios, engloban temas libres y 
propuestos. Nosotros, por expe-
riencia, nos declararíamos parti-
darios de unos y otros. 
La mezcla, en carteles, de pre-
mios y de socorros no nos gusta. 
y ~l Premio Couder, atribuido 
espontáneamente por la Real Aca-
demia Nacional a individuos des-
tacados del país, lo creemos jus-
to e imitable. 
Bien que la antigüedad de los 
premios, no descontados los de la 
Nacional, es menor que los de Bar-
celona. 
Valencia y Granada ya han em-
pezado a fijar y sistematizar sus 
anuarios y su crónica. 
Nosotros no hemos de irles de-
masiado a la zaga, dada nuestra 
antañona ejecutoria parecida. 
* * * 
Estas notas no quieren imag-i-
nar una ordenación. Más bien tien·· 
den. solamente a despertar inquie-
tudes. Las conceptúo defectuosas 
V truncadas. 
En los Anuarios que Secretaría 
nrenara. se cuida inversamente lo 
sncedido, el detalle y su ciclo evo-
lutivo. 
De saltar a la vista omisiones. 
carecen de auténtica vig-encia por 
mane.iar simples ejemplos. 
Todos y cada uno de mis pre-
decesores en los sillones de la Aca-
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demia meritan un exacto recuer-
do cronológico y una deferencia 
táctica. 
El prestigio, la fama, antes o 
después, con más y más notas de-
lante, de esta guisa, sabrá justi-
preciarlas el lector. 
Yo ya he empezado por colocar 
un grano de arena en el solar de 
la entidad. 
Discusión. - El Prof. A. Pedro Pons (Presidente) se congratula 
de lo referido por el disertante, en su novel labor de historiador domés-
tico, le anima a seguir adelante y espera que no se omita el culto justo 
al pasado. 
Promete, luego, el comunicante (B. Rodríguez Arias), no desmayar 
jamás en su empeño. 
